



La concepción del ser humano y la religión en la 












dimensiones.	 Qué	 es	 el	 individuo	 antropológicamente	 hablando,	 cuáles	
son	 las	 bases	 de	 su	 conducta	 y	modos	 de	 organización	 social.	 Por	 otra	
parte,	también	resulta	importante	comprender	qué	supone	la	religión	para	
dicho	 ser,	 porqué	 existe	 en	 su	 interior	 la	 necesidad	 de	 fundamentar	 su	
conducta	en	base	a	la	existencia	de	un	Ser	Supremo	que	guía	sus	acciones	
y	decisiones.	Como	vemos,	se	trata	de	dos	temas	de	gran	importancia	para	
la	 comprensión	 del	 devenir	 de	 la	 vida	 humana.	 Dos	 temáticas	 que	
intentaremos	 tratar	 inicialmente	 por	 separado,	 pero	 que	 se	 irán	
interrelacionando	a	lo	largo	del	texto	de	forma	inevitable,	y	es	que	como	
el	 propio	 significado	 del	 término	 religión	 nos	 indica	 (religare),	 hay	 que	
unirlo	todo	en	un	sentido	de	la	vida	unificado.	




Con	 este	 escrito	 se	 pretende	 llevar	 a	 cabo	 una	 aproximación	 a	 la	
perspectiva	kantiana,	haciendo	especial	hincapié	en	la	teoría	filosófica	que	
desarrolló	dicho	autor	acerca	de	la	religión	y	del	comportamiento	del	ser	
humano.	Antes	 de	 adentrarnos	 en	 las	 reflexiones	 de	 Kant	 acerca	 de	 la	
religión,	 debemos	 de	 ser	 conscientes	 de	 que	 éste	 no	 parte	 ni	 de	 una	
posición	 naturalista,	 que	 niega	 cualquier	 tipo	 de	 revelación;	 ni	 de	 una	
posición	 sobrenaturalista,	 que	 declara	 la	 necesidad	 de	 una	 revelación	





Así	 pues,	 Kant	 va	 a	 restablecer	 la	 teología	 como	un	 saber	 que	 está	
íntimamente	ligado	a	la	reflexión	sobre	la	moral	y	que	encuentra	en	dicha	
dimensión	 su	 propia	 legitimación	 (Quintana	 Cabanas,	 1989).	 Y	 es	 que	
resulta	clave	reconocer	que	el	sentimiento	de	religiosidad	forma	parte	del	
ser	humano,	no	obstante,	a	la	hora	de	abordar	su	estudio	antropológico,	
deberemos	 tener	 en	 cuenta	 que	 no	 vamos	 a	 analizar	 la	 esencia	 de	 la	
religiosidad	en	sí	misma,	sino	las	funciones	que	subyacen	a	un	fenómeno	
que	es	parte	irrenunciable	de	la	naturaleza	humana.	







73	(Cabedo,	1997:	35),	rasgo	que	va	a	permitir	conformar	comunidades	justas	para	 los	 seres	 humanos,	 al	mismo	 tiempo	 que	 conductas	 buenas	 entre	
ellos.	
III.	Material	y	método	
La	metodología	 de	 la	 que	 se	 nutre	 este	 trabajo	 de	 investigación	 se	
centra	en	una	revisión	crítica	del	pensamiento	filosófico	de	Immanuel	Kant,	
centrado	en	la	antropología	filosófica	de	la	religión	y	el	ser	humano	en	sus	





límites	 de	 la	 sola	 razón	 (1793)	 del	 filósofo	 Immanuel	 Kant	 (1724-1804),	







idónea	para	disipar	 las	 tinieblas	 de	 la	mitología	 y	 la	 incomprensión	que	
habían	 sepultado	 a	 la	 Humanidad	 a	 una	 situación	 de	 ignorancia	
generalizada.	Como	diría	el	propio	Kant,	la	Ilustración	supondría	«la	salida	
del	hombre	de	su	minoría	de	edad»	(Kant,	1785).	










priori,	 es	 decir,	 poseer	 contenido	 desprovisto	 de	 las	 experiencias	
particulares,	 ya	 que	 su	 único	 pilar	 ha	 de	 ser	 la	 razón,	 que	 permite	
universalizar	la	máxima	moral	de	las	acciones.	
En	relación,	Kant	no	concibe	el	concepto	de	Dios	como	un	concepto	
basado	 en	 la	 experiencia,	 sino	más	 bien	 en	 nuestra	 idea	 a	 priori	 de	 la	
perfección	moral.	Por	consiguiente,	se	especifica	que	la	razón	aborda	leyes	
acerca	 de	 la	moral.	 Sin	 embargo,	 Dios	 sería	 un	 anhelo	 o	 una	 evidencia	
moral	 sin	 ninguna	 certeza	 científica,	 que	 sirve	 para	 guiar	 nuestras	




74	obligaciones	morales	y	concebirlas	como	deberes	divinos	que	cumplir	en	el	accionar	de	nuestra	 vida	diaria.	Además,	 la	 visión	que	 tenemos	de	Dios	
proviene	de	nuestra	idea	de	la	perfección	moral,	lo	cual	nos	sirve	de	base	
para	 empezar	 a	 entrever	 la	 idea	 de	 religión	 que	 desarrollaremos	 más	
adelante	con	Kant.	
En	cuanto	a	los	seres	humanos,	son	capaces	de	hacer	uso	de	su	razón	
práctica,	 de	 seleccionar	 la	 acción	 más	 correcta	 indistintamente	 de	 los	
estímulos,	 pasiones,	 necesidades	 u	 obligaciones	 de	 las	 sensaciones	 de	
satisfacción	o	insatisfacción.	Por	tanto,	se	trata	de	individuos	capaces		de	
enderezar	 su	 voluntad,	 ya	 sea	 con	 las	 leyes	 objetivas	 de	 la	 razón	 y	
moralidad,	 o	 bien	 con	 las	 necesidades	 subjetivas	 e	 intereses.	
Consecuentemente,	observamos	que	la	filosofía	de	Kant	basa	la	moral	en	
razones	que	puedan	ser	válidas	para	todos	los	seres	racionales.	
Por	 otro	 lado	 y	 adentrándonos	 ya	 en	 el	 tema	 que	 nos	 ocupa	 en	 el	
presente	trabajo,	La	religión	dentro	de	los	límites	de	la	sola	razón	(1793)	es	
una	de	 las	 críticas	más	 feroces	que	 se	ha	 llevado	a	 cabo	nunca	«contra	
todas	 las	 religiones	 positivas	 y	 reveladas,	 incluida	 la	 religión	 cristiana»	
(Quintanta,	1989:	10).	Kant	no	discute	sobre	la	existencia	o	no	de	Dios,	lo	
que	hace	es	«llevar	a	 cabo	una	admisión	problemática	 (hipótesis)	de	 su	
existencia,	basta	con	la	idea	(mera	idea	regulativa)	de	Dios,	y	debe	evitarse	
el	 tratar	 de	 demostrar	 teóricamente	 su	 existencia»	 (Quintana	 Cabanas,	
1989:	 11).	 La	 fe	 racional	 a	 la	 que	 apela	Kant	 supone	que	el	 saber	de	 la	





























contra	 las	 bases	 racionales	 del	 comportamiento	 humano.	 Es	 decir,	 si	


















el	 mal	 como	 el	 hombre	 se	 hace	 a	 sí	 mismo	 bueno	 o	 malo»	 (Quintana	
Cabanas,	1989:	7).	Es	decir,	no	hace	malo	al	individuo	su	naturaleza,	sino	





Dentro	 de	 este	 debate,	 Kant	 afirma	 que	 el	 individuo	 tiene	 una	
tendencia	a	escoger	el	mal,	porque	al	llevar	a	cabo	sus	acciones	«subordina	








76	podrá	 ser	 ganada	 por	 el	 ser	 humano	 cuando	 éste	 convierta	 su	 actuar	conforme	al	deber	en	una	obligación	moral	que	sepulte	todos	los	demás	
móviles	de	sus	acciones.	
5.1	La	lucha	del	ser	humano	contra	su	propensión	al	mal	









importante	 resaltar,	 estos	 son:	 la	 disposición	 a	 la	 animalidad,	 a	 la	
humanidad	 y	 a	 la	 personalidad	 (Kant,	 1793:	 42).	 En	 primer	 lugar,	 la	
animalidad	se	refiere	a	una	actitud	del	ser	humano	en	la	que	no	interviene	
la	 razón,	es	una	 tendencia	a	 la	propia	conservación	y	propagación	de	 la	
especie,	a	lo	que	hay	que	sumar	el	instinto	social	de	vivir	en	comunidad	con	
otros	seres	humanos.	Cuándo	estas	disposiciones	se	desvían	muchísimo	de	







En	 cuanto	 a	 la	 propensión	 al	mal,	 entendemos	 por	 propensión	 «el	
principio	 subjetivo	 de	 la	 posibilidad	 de	 una	 inclinación,	 de	 un	 apetito	
habitual»	(Kant,	1793:	44).	Consecuentemente,	cuando	hablamos	de	una	
propensión	al	mal	moral	nos	estamos	refiriendo	a	que	existe	la	posibilidad	
de	 que	 nos	 desviemos	 de	 las	máximas	 de	 la	 ley	moral.	 Dentro	 de	 esta	






o	 innato».	 Se	 trata	 de	 un	 principio	 que	 no	 se	 puede	 situar	 ni	 en	 la	
sensibilidad	de	la	persona	ni	en	una	perversión	de	su	moral.	No	obstante,	
cuando	el	ser	humano	hace	de	los	móviles	de	su	sensibilidad,	su	máxima	














nunca	va	a	 compensar	 su	 falta	de	moralidad.	Y	es	que	 toda	 razón	de	 la	
acción	que	no	sea	 la	del	 cumplimiento	del	deber	por	el	deber,	hace	del	
mismo	 individuo	 «una	 persona	 ruin»	 (Kant,	 1973:	 24).	 Por	 tanto,	 no	 se	
debe	caer	en	el	error	de	fundar	la	religión	en	una	especie	de	medio	para	
que	un	ser	superior	«perdone»	esa	carencia	de	bondad	que	le	caracteriza,	
sino	que	 la	 religión	moral	 va	 a	 servirle	de	 guía	para	 actuar	 conforme	al	
deber.	




Porque	 la	 maldad	 persiste	 aún	 en	 el	 tiempo	 y	 además,	 no	 resulta	 tan	





primigenia.	 Se	 trataría	 de	 algo	 así	 como	 de	 señalar	 que	 el	 primer	 ser	






inocencia	 no	 podría	 suplir	 a	 su	 libertad	 de	 hacer	 uso	 de	 la	 razón	 para	
apartarse	del	mal.	
En	 definitiva,	 para	 comprender	 la	 disposición	 al	 mal	 de	 los	 seres	
humanos,	 debemos	 partir	 no	 de	 una	 inocencia	 connatural,	 sino	 de	 una	




por	 máxima	 será	 un	 ser	 humano	 moralmente	 bueno,	 ya	 que	 será	 un	
referente	moral	al	cumplimiento	del	deber.	
	 	











deseamos	es	 retornar	a	 la	primitiva	disposición	al	bien	del	 ser	humano,	
debemos	 adoptar	 por	 nuestra	máxima	 los	móviles	 contenidos	 en	 la	 ley	
moral.	 Será	 nuestra	 disposición	 al	 bien	 la	 que	 nos	 convierta	 en	 seres	
buenos.	 Para	 conseguir	 este	 mejoramiento	 debemos	 llevar	 a	 cabo	 un	
cambio	de	costumbres,	lo	que	conlleva	inevitablemente	la	formación	de	un	
nuevo	 carácter.	 Para	 esto,	 el	 ser	 humano	 deberá	 llevar	 a	 cabo	 una	























nuestra	 conducta,	 no	 se	 hace	 necesaria	 la	 experiencia,	 ya	 que	 todo	
individuo	debe	ser	un	ejemplo	de	aquella	idea,	«su	existencia	en	el	alma	
humana	es	ya	de	por	sí	lo	suficientemente	inefable	como	para	que	no	se	












atañe	 a	 la	 felicidad	moral,	 porque	 cuando	 alguien	 se	 propone	 andar	 el	
camino	de	la	bondad	y	 la	 ley	moral	pueden	ocurrir	dos	cosas.	Puede	ser	
que	aquel	que	ha	hecho	propósitos	de	hacer	el	bien	y	siempre	ha	caído	en	
las	 tentaciones,	 haya	 podido	 comprobar	 que	 la	 corrupción	 atañe	
directamente	 a	 la	 raíz	 de	 la	 conducta	 humana	 y	 no	 tendrá	 por	 seguro	
conseguir	una	buena	conducta	en	el	futuro,	por	eso	será	probable	que	deje	
de	intentar	hacer	el	bien	en	sus	acciones.	Sin	embargo,	alguien	que	haya	


















universal,	 ya	 que	 es	 la	 que	 guía	 la	 buena	 conducta	 de	 todos	 los	 seres	
humanos,	sin	distinciones	de	razas,	etnias,	sexos,	etc.	
	 	
















llegar	 un	 día	 a	 la	 religión	moral	 pura,	 que	 prescinde	 de	 los	 dogmas.	 En	

















fundamentar	 la	 moral,	 y	 esto	 es	 inaceptable	 desde	 un	 punto	 de	 vista	
racional.	 Por	 tanto,	 el	 recurso	 a	 la	 divinidad	 tiene	 como	 objetivo	 «la	
potenciación	del	progreso	moral»	(Cabedo,	1997:	47)	y	no	debe	concebirse	
de	un	modo	distinto	a	éste.	Como	acabamos	de	comentar,	Kant	reconoce	
que	 el	 cristianismo	 y	 otras	 religiones	 han	 contribuido	 a	 lo	 largo	 de	 la	
historia	a	mantener	el	orden	moral,	sin	embargo,	esto	ha	ocurrido	en	tanto	
en	cuanto	se	han	hecho	cargo	de	la	responsabilidad	moral	de	las	personas.	
En	 el	mismo	momento	 en	 que	 se	 ha	 dejado	 de	 lado	 la	 responsabilidad	
moral,	 se	 ha	 caído	 en	 la	 superstición	 cultural	 dando	 lugar	 a	
enfrentamientos	y	guerras	de	religión.	
Por	 otra	 parte,	 cabe	 tener	 en	 cuenta	 que	 una	 religión	 de	 la	 razón	
necesita	doctores,	porque	si	se	deja	a	la	razón	para	que	cada	individuo	la	
siga	 según	 sus	 propias	 consideraciones,	 no	 se	 podría	 llegar	 nunca	 a	 la	
facticidad	 de	 una	 Iglesia	 como	 asociación	 universal	 de	 todos	 los	 seres	
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81	humanos.	Por	 tanto,	 las	 leyes	 cognoscibles	por	 la	propia	 razón	deben	 ir	revestidas	de	ciertas	disposiciones	estatutarias	con	autoridad,	o	como	Kant	
diría,	con	prestigio	legislativo.	No	obstante,	no	hay	que	olvidar	que	no	es	la	




ama	 a	 Dios	 y	 ama	 a	 tu	 prójimo	 como	 a	 ti	 mismo.	 En	 cuanto	 a	 las	





Humanidad»	 (Cabedo,	 1997:	 36),	 por	 esta	 razón	 los	 esfuerzos	
desencadenados	desde	las	Iglesias	particulares	deben	ir	encaminados	a	su	
consecución.	La	voz	de	la	razón	es	la	que	determina	el	estado	de	paz	como	
el	 bien	 supremo	 para	 la	 Humanidad,	 en	 esta	 línea,	 Kant	 propone	 una	























creación	 de	 templos	 no	 hace	 más	 que	 acrecentar	 las	 diferencias	 entre	



























para	 la	 Humanidad.	 A	 pesar	 de	 esto,	 inicialmente,	 el	 culto	 y	 la	 oración	
carecen	de	sentido	si	son	concebidos	como	actos	externos	al	ser	humano	
provocado	por	motivos	no	morales.		
Por	 otro	 lado,	 los	 milagros	 son	 algo	 común	 en	 el	 devenir	 de	 la	 fe	
estatutaria.	Aunque	los	seres	humanos	creen	teóricamente	en	ellos,	en	la	
práctica	no	los	admiten.	En	esta	línea,	los	milagros	serían	«acontecimientos	
ocurridos	 en	 el	 mundo	 en	 los	 cuales	 las	 leyes	 que	 rigen	 los	 efectos	
derivados	de	las	causas	nos	son	absolutamente	desconocidas»	(Kant,	1793:	
97).	Existen	dos	tipos,	 los	demoníacos	y	 los	divinos,	 los	primeros	son	los	
que	resultan	más	incompatibles	con	el	uso	de	nuestra	razón.	Además,	se	
ha	de	hacer	mención	a	los	misterios,	como	algo	sagrado	que	cada	individuo	
en	 particular	 puede	 sin	 duda	 conocer,	 pero	 no	 darlo	 a	 conocer	
públicamente,	este	es,	comunicarlo	universalmente	(Kant,	1793:	145).	Es	
imposible	determinar	a	priori	si	existen	o	no	los	misterios,	por	eso	hemos	
de	 tener	 en	 cuenta	 que	 la	 religión	 moral	 universal	 es	 una	 religión	 sin	
misterios.	Los	únicos	misterios	que	podemos	admitir	desde	las	teorías	de	
Kant,	 son	 tres:	 «la	 vocación	 a	 formar	una	 comunidad	humana	moral,	 la	












83	malas	obras»	(Quintana	Cabanas,	1989:	15).	Esto	deriva	en	el	falso	culto	y	la	 superstición,	 ya	 que	 hace	 creer	 a	 los	 seres	 humanos	 que	 uno	 puede	
acercarse	 a	 Dios	 o	 incluso	 hacérsele	 agradable	mediante	 la	 práctica	 de	
ciertos	ritos.	Porque	la	religiosidad	no	es	algo	externo	al	individuo,	sino	que	




En	 sus	 escritos,	 Kant	 nos	 habla	 sobre	 todo	 del	 judaísmo	 y	 el	
cristianismo.	En	cuanto	al	primero	se	refiere,	el	 filósofo	señala	que	 la	 fe	










destacar	 una	 diferencia	 entre	 ambas,	 y	 es	 que	 como	 fe	 histórica,	 se	







con	 lo	 anterior	 oprimieron	 al	 pueblo,	 bajo	 una	 ciega	 superstición,	 con	
pesadas	cadenas»	(Kant,	1793:	138).	Por	tanto,	a	pesar	de	que	el	filósofo	
reconoce	en	el	cristianismo	una	fe	eclesiástica	que	promueve	la	transición	
hacia	 la	verdadera	 Iglesia	universal	basada	en	 la	 fe	moral,	 también	sabe	
reconocer	que	existen	en	sus	orígenes	épocas	oscuras	de	falso	culto.	
A	pesar	de	lo	comentado	anteriormente,	el	cristianismo	fue	la	primera	
doctrina	 de	 fe	 en	 establecer	 la	 fe	 racional	 y	 moral	 de	 forma	 pública	
alrededor	de	todo	el	mundo.	Así	pues,	debemos	tener	en	cuenta	que	como	
Iglesia	 particular	 que	 camina	 hacia	 la	 universal,	 deberá	 tener	 deberes	
índole	 estatutaria	 y	 racional.	 El	 riesgo	 recae	 en	 la	 comprensión	 de	 la	
Escritura	como	revelación,	es	decir,	los	eruditos	son	los	que	comprenden	
la	Escritura	(los	clérigos),	pero	puede	ocurrir	que	estos	lleven	tras	suyo	una	
masa	 de	 ignorantes	 que	 no	 lleguen	 a	 comprenderlas,	 estos	 deben	
garantizar	 que	 mediante	 el	 honrar	 la	 razón	 humana	 universal	 como	 el	
principio	 que	 debe	 imperar	 en	 la	 religión	 natural,	 la	 doctrina	 revelada	
cultivada	será	un	simple	medio	para	hacer	asequible	a	los	ignorantes	dicha	
creencia.		





doctrina	 es	 concebida	 como	 salida	 directamente	 de	 la	 boca	 del	 Primer	
Maestro	en	forma	de	una	religión	no	estatutaria	sino	moral	y	al	hallarse	así	
íntimamente	vinculada	con	la	razón,	gracias	a	ésta	pudo	propagarse	por	sí	
misma	 con	 la	 mayor	 seguridad.	 A	 partir	 de	 la	 figura	 del	 Maestro	 del	
Evangelio,	se	hizo	visible	la	dignidad	de	ser	ciudadanos	de	un	Estado	divino,	
al	mismo	tiempo	que	se	les	preparó	para	que	estuvieran	dispuestos	a	las	
mayores	 tribulaciones	 y	 sacrificios.	 En	 este	 aspecto,	 la	 aparición	 del	
Anticristo	 junto	 al	 anuncio	 de	 la	 proximidad	 del	 fin	 del	mundo	 pueden	
«cobrar	 ante	 la	 razón	 una	 significación	 simbólica,	 y	 dicha	 proximidad,	
concebida	 como	 un	 acontecimiento	 imprevisible	 de	 antemano,	 expresa	
muy	bien	la	necesidad	de	estar	siempre	preparados	para	ella»	(Kant,	1793:	
143).	Y	es	que	una	religión	como	el	cristianismo,	siempre	expuesta	a	 las	
continuas	 arbitrariedades	 de	 los	 intérpretes	 adopta	 dos	 principios	 para	
caminar	hacia	la	verdadera	religión	moral.	
El	 primero	 es	 una	 gran	 discreción	 en	 referencia	 a	 la	 actitud	 con	
respecto	a	las	revelaciones.	El	segundo,	insta	a	que	la	historia	sagrada	sea	
siempre	 enseñada	 y	 explicada	 como	 refiriéndose	 a	 lo	moral,	 porque	 la	
verdadera	religión	ha	de	centrarse	en	aquello	que	debemos	hacer	nosotros	
para	 hacernos	 merecedores	 de	 Dios,	 y	 no	 al	 revés.	 Kant	 no	 niega	 la	
posibilidad	 interna	 de	 una	 revelación,	 lo	 que	 dice	 es	 que	 el	 hombre	 no	
estaría	 en	 grado	 de	 poder	 entenderla	 como	 tal.	 Por	 eso	 si	 existe	 un	
documento	 como	 la	 Biblia	 que	 ha	 ejercido	 y	 ejerce	 una	 gran	 influencia	
sobre	el	género	humano,	y	que	se	remite	a	una	revelación	de	Dios	en	la	
historia,	 tendremos	que	 interpretarle	desde	una	perspectiva	 racional.	 El	
criterio	 supremo	 para	 la	 interpretación	 de	 los	 textos	 sagrados	 será	
entonces,	el	mismo	que	el	fin	de	toda	religión	de	razón	que	consiste	en	«la	
mejoría	moral	del	hombre»	(Sánchez	Zermeño,	2004:	7).	
En	 conclusión,	 toda	 religión,	 incluso	 aquella	 que	 es	 revelada,	 debe	
tener	 también	principios	de	 la	 religión	natural,	 ya	que	 sólo	mediante	 la	
razón	puede	introducirse	la	revelación	en	el	concepto	de	una	religión	(Kant,	












principio	 del	 bien	 no	 es	 alcanzable	 de	 otro	 modo	 que	 con	 el	
establecimiento	de	una	sociedad	regida	por	 leyes	de	 la	virtud	y	fundada	
para	las	mismas»	(Kant,	1793:	102).	Fundar	una	comunidad	pública	moral	













individuos	 lleguen	a	unirse	en	un	 resultado	común	 (Kant,	1793:	106).	 El	



















lleven	 a	 cabo	 una	 conducta	moralmente	 buena,	 sin	 embargo,	 los	 seres	
humanos	tardan	en	convencerse	de	esto,	y	llevan	a	cabo	las	acciones	por	




86	cuestión	 de	 forma	 (leyes)	 y	 no	 de	 contenido	 (móviles	 morales).	 Y	 esto	puede	 provocar	 que	 tardemos	 más	 en	 llegar	 a	 esa	 creación	 de	 la	
comunidad	moral,	una	de	 las	 claves	 se	encuentra	en	que	«toda	 religión	
consiste	en	que	consideremos	a	Dios	como	el	legislador	a	quien	todos	han	
de	venerar»	(Kant,	1793:	112).	El	principal	error	reside	en	saber	cuál	es	la	





cuyo	 camino	 vendrá	 marcado	 por	 la	 religión	 universal,	 es	 decir,	 por	 la	
puesta	en	práctica	por	parte	de	los	seres	humanos	de	su	principio	moral;	
está	estrechamente	relacionada	con	la	paz	perpetua	como	fin	último	de	la	



















razón	 de	 pensar	 como	 posibles	 las	 leyes	 morales,	 entonces	 la	 religión,	
fundada	en	la	creencia	resultante	sólo	podrá	ser	una	única,	que	es	moral»	
(Sánchez	 Zermeño,	 2004:	 6).	 Sólo	 la	 religión	 moral	 puede	 presentar	 la	
pretensión	 de	 universalidad,	 ya	 que	 las	 Iglesias	 particulares	 no	 pueden	
conseguirlo.	Con	lo	que	no	nos	debe	interesar	tanto	saber	lo	que	es	Dios	
en	sí	mismo	como	lo	que	es	para	nosotros	en	calidad	de	seres	morales.	A	







87	En	 resumen,	 «sólo	 hay	 una	 religión	 valedora	 para	 todos	 los	 seres	humanos	y	todos	los	pueblos,	es	decir,	la	religión	de	la	razón	moral»	(Kant,	
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